
ECOLOG[A/E1 CSIC libera en Senega120 gacelas criadas en Almeña / El proyecto
pretende reintroducir una especie que desapareció del país africano hace tres décadas

La directora del programa de Reproducción en Cautividad, Terase Abáigar, suelta una de las gacelas liberadas en el norte de Sunegul. / G. c. D.

Las gacelas vuelven a casa
GUSTAVO CATALÁN DEUS

Enviado especial
SAN LUIS (SENEGAL).- En 
insólito viaje de ida y vuelta, Áfri-
ca empieza a recuperar su fauna
perdida. Una veintena de gacelas
dorca (Gazella doreas neglecta)
ha sido trasladada desde España
al norte de Senegal para ser libe-
radas en la sabana, de la que de-
saparecieron hace más de tres
décadas.

Todas tiene los genes de ejem-
plares que nuestro país retiró del
zoo de El Aaiún cuando hubo que
abandonar la capital saharaui en
1975. Tras esta operación de res-
cate de la biodiversidad africana
hay mucho de gente visionaria,
cientificos emprendedores y coo-
peración internacional.

Cinco machos y 15 hembras
fueron llevadas la semana pasada
en un avión Hércules cedido por el
Ministerio de Defensa hasta la
ciudad de San Luis, Procedían de
la Reserva de Fauna Sahariana deI
Consejo Supeñor de Investigacio-
nes Científicas (CSIC), en Alme-
ría. Las 20 gacelas habían pasado
un pefiodo de socializacíón de va-
das semanas para que empezaran
a formar rebaños y harenes.

tas gacelas dorca no eran sólo
de Almería. Algunas procedían de
los zoos de Barcelona, Llenes, Ta-
bernas y Maiwel, en el Reino Uni-
do. Pero todas ellas, o mejor di-
cho, sus progenitores, habían sido
cedidos a esos centros dentro de
un proyecto de recuperación de
este ungulado del desierto, dirigi.
do internacionalmente por la Es-
tación Experimental de Zonas Ári-
das de Almena, también del CSIC,

Las gacelas hab.ian sido captu-
radas una a una, y tras tumarles
unas muestras de sangre e inyec-

tarlas antibióticos, vitaminas y un
tranquilizante de largo efecto, se
las introdujo en cajones especia-
les para su transporte.

Las 20 gacelas fueron carga-
das en el aeropuerto de Almería y
tras siete horas de vuelo llegaron
a la pista de aterrizaje de San
Luis, famosa por haber sido des-
de donde comenzó el correo aé-
reo hacia lberoamérica, allá por
los años 20. La llegada del Hércu-
les se convirtió en una fiesta, con
la presencia de Thierno L6, mi-
nistro de Medio Ambiente de Se-
negal, medio centenar de guar-
dias de parques naturales, percu-
sionistas y bailarines que festeja-
ron el acontecimiento.

Esa misma tarde fueron libera-
das en amplios cercados en la Re-
serva de Guembeul, un espacio
de 720 hectáreas, donde pasarán
el último periodo de adaptación

antes de llevarlas al parque na-
cional de Djouj, donde lograrán
la libertad total. ~~No me da pena.
Nacieron para ser libres y ya es-
tán más cercm~, declaró a EL
MUNDO la coordinadora del pro-
grama de Reproducción en Cauti-
vidad, Teresa Abáigar.

Caza abusiva
La bióloga lleva dos años de in-
tenso trabajo antes de llegar al
recinto senegalés, donde ella
misma abría los cajones y las dor-
cas salian como centellas hacia la
libertad. Pese a ser un animal muy
rápido y siempre alerta ~le ello de-
pende salvar la vida frente a los de-
predadores-, se iban congregando
más tranquilas al final del cercado,
donde olían y mordisqueaban las
primeras acacias de su vida. Vol-
"dan, por fin, a su medio.

Se calcula que entre Marrne-
cos, Sáhara Occidental y Mauri-
tania no quedan en libertad más
de 600 ejemplares. De Senegal y
otros paises del Sahel, desapare-
ció hace décadas. Al igual que
otras especies de ungulados, la
caza abusiva ha exterminado a
estos reamiferos del Sáhara y de-
jado sin comida a los guepardos,
sus depredadores.

Esto ya lo percibió en los años
70 José Antonio Valverde -el fun-
dador de Doñana- y Antonio Ca-
no, un abogado que se recicló en
naturalista. Tras varias estancias
en el ex Sáhara español, vieron
cómo antílopes y gacelas eran
perseguidas hasta la extinción.
Cano fundó y mantuvo en Alme-
ña el Centro de Rescate de Fauna
Sahariana, donde entre 1971 y
1975 trasladó un par de centena-
res de ejemplares de varias espe-
cies saharianas.

Su hija, la bióloga del CSIC Mar
Cano, ha seguido la trayectoria
paterna y descubierto tras un par
de décadas importantes detalles
del comportamiento y de los ciclos
reproducfivos de estos mamífe-
ros: .Soy feliz haciendo esto., de-
cía junto a un cajón. Ella también
participó en otra cesión de gacelas
oryx a Senegal en 1986, cuya des-
cendencia sigue poblando una zo-
na, y otra donación de gacelas de
cuvier a Túnez, en 1999.

~(Esta cooperación es muy útil
para conservar la biodiversidad, y
es una herramienta para que los
pueblos sean dueños de su futuro.
Además, potencia la alianza de ci-
vilizaciones, en la que creemos)),
señaló satisfecho Carlos Martí-
nez, presidente del CSIC, quien
ha anunciado nuevos capítulos de
cooperación de esta naturaleza.
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